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, FHEGiOS DE SUSCRIPCIÓN 
*«ílThánla: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. -Extranje-
smeses, i r25 id.—La suscripción se contará desde 1.» y 

J ^ d a mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y fldministpación: lílayor, 24 
MAKTES 7 fiE AGOSTO DE 1916 

CONHICíOMíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

LOS DRAMAS DEL MAR 
E3><:ei«at3-:> 

AUfPAaiO BEi VAfOB 10 éi 

TRB>{SCIE>l>iíTO{S iVJ:UE>R'rO<S 
V Muestra de gratitud. 

„ijj,f'H(tó recibido la signiente carta 
qjt.<r''Plicanios textualmente, en la 
liU!î '̂̂ ''os náufragos expresan su gra-
jjí 1̂ pueblo de Cartagena. Dice 

'Pl^gena G de Agosto de 190fi. 
(¡í«" "irecior de EL ECO nic CARTA-

^a^y señor nuestro: Con motivo del 

^ i 
ü^gio del vapor «Sirio», unos 

«eíjtf *** supervivientes argentinos de 
^"^iftcs haga constar en las colum-
(tí̂ ü*l periódico de su digna direc-
Í>ÍÍ1 gracias más expresadas so-
t^jjr'fraternidad con que nos han tra-
V'. 

úíj'^os las gracias anticipabas y sa-
\^ "̂ os respetuosamente los súbdi-
^*''8entinos Q. S. M. B. 
^Minfirio Martínez.—Ksteban Solé. 

En IM Oinematigratos. 

^ ^ • o s tres Cinematógrafos estable-
4j|^*tt U explanada del muelle de 
^ j * * * Xll, celebráronse anoche fun-
^ r ^ 4 ben^ticio de los uótjrfragos • 
,¿U*atláBiico «Sirio». , -

^i^I^'^rtnanos García ^^naron el 
ascieJ^'^'ínlegro de la eatva^a, que 
«e¿g^*<» la cantidad de 1.014'15 pe-

el ,fCinematógrafos «El Brillante, y 
'**{[«fU ' '^^ducido gastos, han en-
Hlto .*^'30 pesetas y 1Ü3'60 pesetas,' 

•̂ <'*»vatoenle. 

p El diestro «Bienvenida». 

oí̂ jej .^P'audido diestro está siendo 
Û  y ? grandes muestras desimpa-

á las que se ha hecho 
bijfgjj^^ por su rasgo generoso y lio-

ta^l ^"^ obsequiado con uáa 9e-
íftc^!*!^ ^ .Mñoíes^e la Comisión 

* ^ de arbitrar recursos para 

t 
1 3 . O . 3Vr. 

P o r l a s a l r n a s <ic los falIcci<Ios 

en el naufragio del trasatlántico "SIRIO,, 
se celebrarán rnañana á las diez solemnes Honras fúnebres 

eo la Ig les ia P a r r o q u i a l <le S a n t a A\aría <lc G r a c i a de e s t a Ciu<Ja<I. 

El Reverendo Clero suplica á los fieles una oración en sufragio de h s víctimas y la asisten

cia al referido acto religioso. 
Cartagena 7 de Agosto de 1906. J 

el socorro de los infelices náufragos, 
le han regalado un colgante de oro, 
que es una medalla de la Virgen de 
la Caridad, roaeado d<í brillantes y 
rabíes. 

Al"dorso lleva la siguiente inscrip-
cióii: 

«Cartagena á «Bienvenida».—Grati
tud.—.5 de Agosto de 190(i». 

Profundamente emocionado, el ge
neroso toi-ero sevillano, dijo al recibir 
el recuerdo: 

«Entraré en Sevilla con la medalla 
puesta para que la vean ense-juida mi 
madre y mis hermanas, y además pro
meto llevarla toda la vida». 

El Arzobispo de Para. 

Este ilustrado Prelado, que como 
ayer dijimos, salvóse milagrosamente 
del naufragio del vapor «Sirio», en
cuéntrase alojado en casa del virtuo
so sacerdote don Joaquín Cata, direc
tor del AsilS de la Piüi1stma,loií el se

cretario que fué del obispo de San Pa
blo del Brasil que pereció en la catás
trofe. 

Ambos están siendo muy obsequia
dos por el señor Gala, que les ha pro
visto de todo lo necesario, incluso de 
hábitos religiosos é insignias. 

El Sr. Arzobispo ha celebrado mi
sa esta mañana á las siete y media, en 
la Iglesia de Santa María de Gracia, 
y mañana, á la misma hora, celebrará 
otra, en la Iglesia de la Caridad, en 
sufragio de los que perecieron en el 
naufragio. 

Houras túnt-breh. 

En la Iglesia parroquial de Sania 
María de Gracia, se celebrarán maña
na á las diez solemnes honras fúne
bres que el clero de esta ciudad dedi
ca á las víctimas de la horrenda «a-
táslrofe. 

Drber cumplido. 
Nos bailamos satisfechos del com

portamiento del pueblo de Cartagena 
en esta ocasión tristísima. Todos, ri
cos y pobres, han cumplido con exce
so con los deberes que la caridad y la 
hospitalidad impone, y buena prueba 
de ello son las frases de gratitud que 
incesantemente pronuncian los náu
fragos. 

La caridad oficial ha cumplido co
mo buena: pero, los particulares,— 
volvenos á repetirlo,—han conquista
do con su nobilísimo comportamien
to i mpericedfer os timbres de la gloria 
que mis vale y enaltece: De buenos 
sentimientos. 

¡Loor á la hospitalaria Cartagena! 

En la Tienda Abilo. 

Es interesantísimo el aspecto que 
presenta la Tienda-Asilo de San Pe
dro, en las horas en que allí van á 
comer los náufragos. 

Los más se presentftn humildes y 
agradecidos; pero hay algunos—en el 

campo más florido crecen cardos,— 
exigentes y provocadores, á los cua
les, para no castigarlos cumplidamen
te, hay que hacer esfuerzos titánicos. 

Esta mañana hubo uno que al ser
vírsele el café, pidió que se lo dieran 
helado... 

En la Tienda-Asilo se viene repar
tiendo, tres veces al día, trescientas 
cincuenta raciones de comida. 

Por la mañana, se le sirven café con 
leche, pan y manteca. 

Al medio día, sopa, cocido, pan, vi
no y postre de fruta. 

Por la noche, guisado dé carne, pan, 
vino y postre. 

A recoger los náotragsi. 

La Compañía general de navegación 
italiana, ha telegrañado diciendo que 
pasado mañana llegará á este puerto 
otro de sus grandes vapores para re
coger los náufragos. 

Buena Boti«ia. 

Las hermanas italianas Angela y 
Elisa Perrera, de once y quince tinos 
de edad, respectivamente, han tenido 
noticias de su madre, á la que consi
deraban perdida en las profundidades 
del mar. 

La recogió un vapor francés, de
jándola en Alicante. 

La alegría que les ha producido la 
noticia es indescriptible. 

El vapor «Maria Luisa». 

El capitán del vapor «María Luisa», 
que hace la travesía entre este puerto, 
Alicante y Oran, justifica su escasa 
intervención en el salvamento de los 
náufragos del trasatlántico «Sirio», 
con el siguiente relato: 

«Al acercarme al buque náufrago, 
noté que había varado en el bajo que 
existe á unos cinco cables de distan
cia de la isla Hormiga, ofreciendo par-

«2 BlÜLlOtÉCA DE El. Eco DK CARTAGÉÍIA MAUÍA 93 »e BIBLIOTECA t)É ÉL Eco ÓK (JARTAGÍSSÍ. 

*«8; cieo qu« Itan acabado ya y qrfe vendrán ahora. 
Iba4ieYai,terino'deI« me»» cuando JoBé, que Bubla 

*'̂ 7íkllé álamonUfia arriando «los malas oargadnt de 
-*~,*̂ '''''ŝ *i 86 paró eu el altito Ifledoel caalse dî riaaba 
*'íoieiiory gritónifc: 

—-Buftnag tardes. No puedo llegar, popque llevo una 
cata y ae me hace noche. Ahí le dejo un recado con 
•̂ 'uas. Madrugue mucho mañana, porque la «Osa está 

"gura. 

"̂  leu,—]g conteslé;—iré temprano: ealudoa & to-

^^'oíe olvide de loe balines. 
^jaludéndome con el sombrero, continuó Bubiendc. 

P«t<ltta* "* ^ "'«"«" '̂o A prtparat la escopeta, no tanto 
' ***U» W "***"'*••* *• Hwipto» euanto poi busoar pie-

V *« i e S l * "** P*'""»»»»" M el «omedi», «n 4oaile al üu 
' ^ii-fc'^^W Marín , 

^*^Wá^'^ •" ' • *'«'•;«>» «MUla de piaüpues 
. . Pf̂ bó oo7, '^'** ^«'" l«8l« ml,ti«yéndo«e el cató que 

Lo, "'*'^«o'iw'ta antea de verme. , ,,. 
*«*tc«.̂  "M"** ** "" ' ^ « ' " P«f «* «e lo «pena, se 

l»«»nda '* * '*'""*'' ""' ^'^ '"" '"*'"'" '»'*". y eo-
» «Oft mano iDsegura el platUo y 1» taa» ea U ba-

randa, buBCÓ por un instante, con o}aB cobardes, los 
míos, que la hicieroa Bouro) ir; y entonces, arrodillada, 
ge puBO á recoger los pia'.ones, 

—No ha|aa tú eso,—la dijp; —yo lo haré deBpués. 
—Yo tengo muy buenos ojos p»ra bascaí cosas chiqui

tas,—respondió;—li ver la cBJita. 
Alargó el brazo para recibirla, ezclamaudo ftl verla: 
—¡^y! eeyJi»!» regado todos. 
—No estaba llena,'—le observé ayudándola. 
—Y que se necesitan mañana de estos, —dijo soplándo

les el polvo á I03 que tenia en la sonrosada palma de una 
de BUS manos., 

—iPor qué ma&ana, y por qué de estoal 
—Porque como esa cacería es peligrosa, se me figura 

que errar un tiro aeifa terrible, y conocco por 1» cajita 
que estos BOU tos que el doctor te regaló el otro día, di
ciendo que eran ingleses y may buenos... 

—Tii lo|)yeii todo. 
—Algb hubiera dadoaif^uuas vúces por DO oír. Tal vez 

serla mejor no irá ««0 uaoeiía. José te dejó un recado 
con nosotras. 

—¡Quieres tii que no vaya? 
—lY cómo podía yo exigir eso? 
—jPor qué no? • , 

lo dirás; y yo no volveré á hacerlo ni á decirlo, iNo es 

ntny fácil «sot 

- ¿Y yol ¿no debo exigir de tu parte lo mismo? 

—No, porqoe yo no puedo aeonsejatte á tí, ni saber 
siempre si lo que pienso es lo mfjor; adeKáfl, tú s«l^ lo 
que voy á decirte, antes qne te lo diga. 

—iEstiís cierta, puee; vivirás oonTéneid» de que te 
quiero con toda mi alma?—la dije con vos bajá y conmo-
vldia. 

-.-SI) al, respondió muy quedo; y caai tocáodomé •<» 
labios con una de sus ma'ioB, para signiflcarrae qne^""' 
ra, dio algunos pasos hacia et salóa. > Í ; 

—iQué vasaliacerí—la dije. í :' 
- iNo oyes que Juan me llama f'm*'^tfV«»'^<>^ «" 

encuentra! 
_ .- •onrita bf^mn tal dnl-Indeciaa por 00 momento, «o •« «T .T' 

^¿ I —«fcfci» ao •n*»i'»d«( 4»* ya habla lura y Un «imorolá langtt»«» •" •" " ^ ' ^ " 
ella dewiparecido y «o» !•• ^•" «"' ' ^ ^ 


